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Introducción 

Mastines y lobos, son dos grupos de cánidos, que tienen una serie de pautas de comportamiento 

muy similares, basadas en el temor. 

Ambos grupos, mastines y lobos, se miden y observan, y como en toda lucha, en el momento 

que uno de los dos grupos obtiene ventaja, no hay clemencia.  Sin darnos cuenta, muchas veces 

somos los ganaderos los que damos esa ventaja a los lobos, teniendo mastines de pequeño 

porte, sin suficiente carácter, en número insuficiente o mal alimentados. 

Para una manada de lobos, un grupo de mastines es un competidor por un territorio. Si los 

mastines, por cantidad, fuerza o tamaño no son superiores a la manada de lobos, el desenlace 

será fatal para los mastines. 

Lo primero que tenemos que entender es que las manadas de lobos y mastines, interactúan 

constantemente. Se observan, olfatean y marcan en un juego constante por utilizar el mismo 

territorio.  Los lobos miden permanentemente las fuerzas de los perros. Saben si los perros son 

fuertes o débiles, si hay grandes machos, si hay cachorros o perros jóvenes inexpertos, si hay 

perras en celo, etc.. y en el momento que observan una debilidad la aprovechan, matando los 

perros inexpertos o sacando a los perros jóvenes del rebaño para que dejen desprotegido al 

ganado al perseguirlos. 

 

APRENDER DE LOS QUE NO OLVIDARON 

En lo Picos de Europa, sobre todo en la vertiente cántabra y asturiana, casi se eliminó al lobo. Su 

presencia se convirtió en esporádica por lo que se abandonó el uso de mastines. Además, el 

manejo tradicional del ganado era completamente diferente al actual. Antiguamente los 

pastores de los Picos, tenían pequeños rebaños, que se guardaban todas las noches y se soltaban 

y acompañaban por el día. Se solía hacer queso y se ordeñaba todos los días, recogiendo y 

soltando el ganado. En invierno en torno a los pueblos y en primavera-verano en las majadas y 

cabañas de los puertos más altos. 

En la actualidad el sistema de recoger el ganado todos los días prácticamente ha desaparecido 

quedando los rebaños sueltos en los terrenos comunales, siendo visitados por el ganadero una 

vez cada dos días para dar de comer a los perros. 

En otras zonas de España donde la presencia de lobo ha sido constante, se ha seguido 

arredilando el ganado, y se han mantenido grandes grupos de mastines junto a las ovejas, 

haciendo que los daños por lobo sean muy inferiores a los que vemos en otras zonas donde 

desaparecieron lobos y mastines. La vuelta del lobo, hace que se tengan que retomar manejos, 

entre ellos el uso de mastines, que se habían perdido hace muchos años. 

Guardar el ganado por las noches en rediles (vallas eléctricas, cancelas de metal, corrales, etc..) 

acompañados por mastines reducen muy significativamente los daños al ganado. 

 

 



    

 

 

SELECCIONAR NUESTROS MASTINES 

Estos conceptos sencillos de la interacción entre estos dos grupos de cánidos, nos tienen que 

servir para seleccionar los mastines que deben guardar nuestro rebaño. El eje vertebrador de 

nuestra manada, tiene que ser un mastín con fuerza y carácter: un perro adulto de más de tres 

años. Un perro potente, de amplio pecho y bregado en el territorio. Un perro de ladrido 

profundo, que marque y lance en todo su territorio señales olfativas de dominio. Junto a él, como 

en toda manada de canidos, suele encontrarse una o dos hembras, subordinadas al macho. La 

manada se completa con otros perros, machos y hembras, que dependen de los lideres de la 

manada y que tomaran el relevo, bien mediante luchas, aprovechando el paso de los años o la 

muerte natural de algunos de los lideres de la manada. 

En el estudio de los ataques producidos a ganado guardado por mastines, se observa como los 

lobos tienen preferencia por los rebaños, guardados por pocos mastines o por mastines 

excesivamente ligeros o mal alimentados. 

Tradicionalmente, en Cantabria y Asturias, los rebaños han sido pequeños, lo que ha propiciado 

que cada rebaño solo suba a los puertos con uno o dos perros mastines por rebaño. Esta división 

de los rebaños, no guardados de forma conjunta por mastines, propicia que los lobos puedan 

atacar con mayor facilidad y provoquen muchas veces la muerta de los mastines que intentan 

defender sin éxito sus pequeños rebaños. 

 

 

¿COMO CONSIGO BUENOS MASTINES? 

Como dice el dicho popular, “de padres gatos, hijos michines”. De mastines ganaderos, hijos 

ganaderos.  De perros fuertes y dominantes, lo más seguro es que salgan perros que podrán 

liderar la custodia del ganado.  Conocer los padres nos ayudara a prever como serán los hijos.  

Sencillo, pero muchas veces, no se aplica en los rebaños. Seleccionar la genética y las líneas 

ganaderas de nuestros perros es tan importante como seleccionar nuestras ovejas o carneros. 

 

MEZCLAR LAS LINEAS 

Es importante cambiar perros con otros ganaderos, o planificar las montas buscando al semental 

de otra ganadería. De esta manera evitaremos enfermedades genéticas y tendremos animales 

más sanos y fuertes. 

 

 

 

 

 



    

 

 

¿Cómo seleccionar un buen cachorro? 

Se deben buscar perros fuertes y musculados, alejándonos de perros demasiado ligeros o 

excesivamente pesados. 

Pero aparte de las condiciones físicas debemos tener en cuenta su carácter. Es importante elegir 

perros equilibrados, serios, pero no agresivos. Tampoco son convenientes los animales muy 

tímidos o llorones. 

El perro también tiene que ser sumiso con el pastor y sobre manera con el ganado que tiene que 

cuidar. Tiene que realizar sus típicos gestos de sumisión entorno al ganado, oliendo y bajando la 

cabeza hacia el morro y la zona anal del ganado. 

 

¿Cómo educar a los cachorros?  

Pero no solo importa la genética que traigan los perros, también es necesario seguir unas pautas 

de trabajo y educación para que el cachorro se impregne de los animales que debe guardar. 

Es importante qué una vez seleccionado el cachorro, este se introduzca desde el primer mes y 

medio con el rebaño. El perro socializa con el ganado, desde el primer mes hasta los cuatro meses 

y después de esta fecha, será mucho más difícil que el perro sienta apego con corderos o cabritos. 

Aunque ocurren casos, que introducidos perros con más tiempo, se habitúan al ganado y 

trabajan en el rebaño. 

El ganadero o el pastor, tendrá que interactuar con el mastín, de forma básica, no jugando con 

él, sin dejar que otras personas lo hagan. Tampoco es conveniente, no acariciar al perro por parte 

del dueño, pues el perro se volverá excesivamente esquivo, pudiendo generar problemas a la 

hora de aplicarles tratamientos o incluso identificarlos. Los perros deben poder manejarse. 

La introducción del cachorro se debe realizar en la cuadra, no en terrenos abiertos, donde el 

cachorro se puede distraer y es muy fácil que se pierda o que no sea capaz de seguir al ganado 

Se debe construir un pequeño recinto donde el cachorro pueda guarecerse de posibles golpes 

del ganado adulto. Es conveniente que en el recinto puedan entrar los corderos, cabritos o 

terneros y no el ganado adulto que lo pueda golpear. En ese recinto se le pondrá la comida, 

separada del ganado, para evitar que lo consuman.  

Los corderos, cabritos, potros o terneros con los que han socializado los cachorros, deben quedar 

para vida, manteniéndose dentro del rebaño para que continue siempre el lazo que se establece 

entre los pequeños. 

Algunos ganaderos de oveja, introducen también un par de cabritos a la vez que el cachorro, 

para que el perro se acostumbre a las dos especies y así no persiga a las cabras de otros 

ganaderos. 

Los perros que nacen en el monte y son alimentados solo por su madre, sin contacto con el 

pastor, se vuelven excesivamente esquivos, y aunque puedan ser buenos perros ganaderos, 

generan muchas veces problemas de manejo, ya que no acuden a la llamada del pastor, siendo 

muchas veces animales semi-asilvestrados que pueden llegar a ser agresivos. 



    

 

 

EL MANEJO DEL PERRO. 

Es necesario que el ganadero pueda manejar a su perro, y obedezca al llamamiento del ganadero, 

dejándose coger, siguiendo la orden ven o aquí. 

También el perro debe conocer la orden de alto o no!!, para que cese en algún comportamiento 

indeseado. Así mismo es importante que el perro sepa estar atado por si es necesario atravesar 

poblaciones, subir al perro al coche o llevarle al veterinario. 

El saber popular con su dicho, “al perro ni malo ni palo”, resume perfectamente la labor del 

ganadero con su perro. No debe pegar al perro ni gritarle en exceso, pues puede convertir al 

animal en un perro tímido y asustadizo, pero tampoco se puede estar haciendo arrumacos y 

zalamerías al cachorro pues puede acabar socializando con las personas en vez de con el ganado 

y termine volviéndose a la casa, en vez de quedarse dentro del rebaño. 

Pero igual que se le reprime en las malas conductas es importante saludarlo y alabarlo, cuando 

el perro viene a nuestra llamada o está trabajando bien con el ganado. Como casi todos los 

animales del mundo reaccionan mejor con el premio y la alabanza, que con el palo y el grito. 

 

¿Cuántos mastines tengo que tener en el rebaño? 

Existen muchas variables para determinar el número exacto de mastines que tiene que haber en 

un rebaño.  

Siempre se ha de tener un mínimo de tres mastines en el rebaño. Preferentemente un perro 

dominante con un mínimo de 3 o 4 años, un perro joven de uno o dos años y una perra.  

Se suele decir, qué a partir de 100 ovejas o cabras, se debe añadir un perro al rebaño. Esta norma 

creo que no se cumple en la cordillera cantábrica. Ya, qué con las razas de ovejas del norte, 

mucho menos gregarias que las razas de la meseta, una geografía muy accidentada, la 

climatología lluviosa y llena de nieblas, hacen que las posibilidades de que se produzcan ataques 

se multipliquen.  

Los mastines forman una manada que protege al rebaño. Cada perro cumple una función dentro 

de su estructura de protección. Los perros más viejos, grandes y pesados se establecen en el 

centro del rebaño, mientras los perros más jóvenes y ligeros se colocan en las zonas externas del 

rebaño, adelantándose o recorriendo los terrenos aledaños para mover el monte y evitar que los 

depredadores puedan agazaparse y atacar al paso del rebaño. 

En conversaciones con pastores de zonas loberas, nos han trasmitido que los mastines tienen 

que ser valientes, apegados al ganado y tener buenos vientos. Esta función de olfatear las áreas 

aledañas al rebaño, evitando ataques y marcando las zonas de paso del rebaño, lo realizan los 

animales más jóvenes y ligeros. 

Al aparecer cualquier posible amenaza, los perros jóvenes comienzan a ladrar, con la cola 

levantada, corriendo hacia el posible depredador, pero plantándose entre el ganado y la 

amenaza. La inmensa mayoría de las veces, esta primera marca es de carácter intimidatorio y 

hace que los posibles depredadores desistan de sus ataques.  



    

 

 

A veces los perros más ligeros corren a los lobos durante kilómetros, dejando desprotegido el 

ganado, por lo que es importante que haya también perros más pesados y con mayor edad que 

se queden en el rebaño. La manada de mastines debe ser diversas, con mastines y mastinas, con 

perros más fuertes y más ligeros, con mastines jóvenes y viejos, que cumplan diferentes 

funciones. 

 

¿Cuándo es la mejor época para introducir el cachorro en un rebaño?  

Sin duda alguna la mejor época es la paridera del ganado que el mastín tiene que proteger. El 

cachorro de mastín se hermana rápidamente con el cordero, cabrito o ternero. Juega con ellos, 

duerme con ellos y toma el papel de hermano protector. 

Es importante mantener una especial vigilancia con los cachorros cuando estos ya tienen tres o 

cuatro meses y hasta el año de edad, ya que puede ocurrir que se encuentre perfectamente 

socializado con el ganado, pero sus ganas de jugar con sus “hermanas” ovejas o cabras, las 

provoque algún daño. El perro va tomando tamaño y sin intención de hacer daño, puede aplastar 

o morder en orejas y rabo, o incluso lamer compulsivamente al cordero o cabrito. Según se 

observe hay que recriminar al perro y si la actitud persiste, separarle de los animales pequeños 

hasta que pase esa época de juego. 

 

¿Puedo introducir dos cachorros a la vez en el rebaño? 

No es conveniente introducir dos cachorros a la vez, sobremanera si no hay ningún perro adulto. 

Los cachorros se distraen y juegan entre ellos, y se puede llegar a dar el caso de que terminen 

jugando a perseguir a los animales que tienen que proteger. 

Solamente se pueden introducir dos cachorros si su madre se encuentra dentro del rebaño. La 

perra enseñará y frenará posibles comportamientos no deseados. 

 

¿A qué edad es conveniente que tenga la mastina su primera camada? 

 EL primer parto se debe producir como pronto a los 18 meses, para no cortar el crecimiento de 

la perra, pero incluso es más conveniente esperar hasta los dos años. 

 

¿Se pueden esterilizar a los perros? 

Entre algunos pastores existen la creencia de que los mastines pierden efectividad o 

temperamento por estar castrados. Nada más lejos de la realidad. Los perros siguen protegiendo 

el rebaño con igual o mayor efectividad. 

Muchas veces es deseable esterilizar a los perros. Si no queremos dejar cachorros de una perra 

determinada o si esa perra ya ha parido varias veces, es conveniente operar a las perras para que 

estas no se desgasten o sufran cualquier problema derivado del parto. Las perras mayores de  



    

 

 

seis años deben de ser esterilizadas siempre. Y lo más conveniente es que pudieran descansar 

como mínimo un año entre parideras. 

En el caso de los machos es conveniente esterilizarlo si los perros tienden al vagabundeo.  Es más 

efectivo si se hace antes de los 12 meses. 

Todos los animales operados deben guardar un periodo de descanso y aislamiento en una cuadra 

o local preparado higiénicamente, dándoles los cuidados y curas que indique el veterinario tras 

la operación. 

 

 

MIS PERROS SON AGRESIVOS CON LAS PERSONAS 

Los mastines han sido seleccionados por los pastores durante miles de años. En Iberia los perros 

de guarda, la mayoría de las veces han compartido durante meses, calles o ganaderías con 

vecinos o visitantes. Los mastines tienen que avisar a las personas que se acercan al rebaño, 

marcando una distancia límite para que el visitante no se introduzca entre el ganado. Pero sin 

llegar a morder en ningún caso a las personas. 

En la inmensa mayoría de los casos, en los que el senderista o vecino, respete esa distancia de 

seguridad, no habrá ningún problema. Otro problema es la irrupción masiva que se está 

realizando de los terrenos comunales de montañas, donde ahora puede cualquier centauro 

multicolor en bici o a plena carrera pedestre, atravesar un rebaño esperando que los mastines 

no se atrevan ni a ladrarlo. Situaciones solo solucionables con la educación de los visitantes. 

Es muy importante concienciar a los turistas para qué si llevan un perro de compañía, suelto o 

atado, deben alejarse rápidamente del ganado, pues se producen situaciones muy peligrosas 

donde los mastines tienen la obligación de atacar para defender el rebaño. 

Nuestros mastines deben ser firmes con los extraños, pero no llegar a morder. Los perros se 

acercarán ladrando y con el rabo levantado, colocándose entre el ganado y el peligro, hasta que 

el extraño se aleje del rebaño. 

 

LAS MEZCLAS CON OTRAS RAZAS 

Es muy importante intentar mantener la pureza de los mastines. Las mezclas con otros perros 

como careas o loberos, dan perros mucho más ligeros que pueden arrastrar problemas de 

comportamiento agresivo hacia el ganado o incluso hacia las personas. Recientemente se han 

introducido otras razas como el kangal, el fila brasileño o el mastín del Cáucaso, especies que 

pueden ser buenos perros guardianes pero que no están acostumbrados a la presencia de 

personas extrañas al rebaño, pudiendo generar situaciones verdaderamente peligrosas. Muchas 

de los individuos de estas razas no provienen de perros ganaderos sino de perros seleccionados 

para otras funciones como es vigilar propiedades frente a las personas. Ello es debido a la falsa 

creencia de que un perro agresivo es mejor para vigilar el rebaño, cuando diversos estudios y la  

 



    

 

 

experiencia ganadera demuestra que el apego al rebaño es la característica más importante para 

proteger el ganado.  

Aunque no es lo habitual, algunos ganaderos dejan sueltos, sobre manera en los derredores de 

la cuadra o nave, otras razas como loberos, careas u otras razas de perro, que, aunque estén 

enseñados a no atacar al ganado, si pueden generar situaciones muy peligrosas al poder 

comenzar ataques a las personas extrañas a la ganadería. Su carácter más explosivo puede 

desencadenar un ataque de todo el grupo de perros, el llamado efecto manada.  

 

CUIDADOS DE NUESTROS PERROS 

La alimentación 

Es muy importante que los perros estén bien alimentados, tanto con pienso de calidad como con 

restos de carnicería. Los restos de carnicería o restaurante, diversifica la dieta, sobre manera en 

el momento de crecimiento y desarrollo. 

Los perros deben ser alimentados como mucho cada dos días. 

Hay que alimentar siempre a los perros en las zonas donde pasta el ganado, nunca en las cuadras 

o junto a las casas, ya que puede hacer que algún perro se baje antes de la llegada del ganado, 

abandonando los animales antes de tiempo. 

En la actualidad en la mayoría de los rebaños estamos observando que junto al pienso se les esta 

añadiendo tasajo o chicharrones. Restos de grasas y piel de cerdo. Este tipo de pienso, trasmite 

una alta energía a los perros y según los ganaderos espacia en el tiempo la necesidad de 

alimentarlos. Aunque en un principio mejora la apariencia del perro, que aumenta en peso y luce 

con un pelo más brillante, no es conveniente dárselo todas las comidas por el exceso de grasas 

que aporta. 

 

La desparasitación 

Los veterinarios nos informarán de que productos pueden ser los más convenientes para la 

desparasitación interna que debe realizarse como mínimo cada 6 meses.  También es 

conveniente desparasitar a las perras en el celo para que lleguen libres de parásitos a la 

gestación. 

Hay que permanecer vigilantes ante la presencia de parásitos en las heces, ya que los animales 

que están en el monte pueden comer en cualquier momento carroñas o estar en contacto con 

perros de otros rebaños, re infestándose con facilidad. 

También se les debe desparasitar externamente pues son muchas las enfermedades trasmitidas 

por pulgas y garrapatas que además se trasmiten tanto al ganado como a los ganaderos. Algunas 

como el quiste hidatídico o la enfermedad de Lyme pueden provocar serios problemas de salud 

a las personas. Existen en el mercado pipetas, collares y pastillas útiles para eliminar estos 

incomodos insectos. 



    

 

 

La vacunación 

Los cachorros se deben desparasitar a los 21 días. SI expulsan parásitos, a la semana se les tiene 

que volver a desparasitar. En el momento que dejan de echar los parásitos, se les trata con una 

vacuna especial para cachorros.  A los 15 días de colocada la primera vacuna hay que volver a 

desparasitar y a los 21 días de la primera vacuna se pone la vacuna de refuerzo. 

A veces las desparasitaciones pueden provocarles problemas intestinales y diarreas. SI esto 

ocurre no se puede vacunar por la debilidad que arrastra el cachorro y porque la vacuna pierde 

efectividad. Hay que esperar a que vuelvan a hacer las heces correctamente para completar la 

vacunación. 

Hay que tener en cuenta que a partir de los tres meses hay que vacunar de la rabia de forma 

obligatoria. Además, es una vacuna que se debe repetir anualmente de forma obligatoria. 

 

LA IDENTIFICACIÓN DE LOS PERROS. 

Es necesario que nuestros perros, tanto mastines como careas, lleven un collar con una chapa 

con el número de teléfono del ganadero.  Muchas veces los perros se pueden perder, o algún 

turista despistado, se puede llevar a un perro pensando que está abandonado al no mostrar 

ninguna señal externa de que el perro tiene dueño. Al hablar con ganaderos, la queja de que hay 

turistas que se llevan a los perros es constante, pero la dejadez de no colocar ni un collar o chapa, 

provoca muchas veces esta situación. 

Además, es obligatorio por ley, identificar nuestros perros con el microchip, ya que los perros sin 

esta identificación además de ilegales pueden no ser cubiertos por el seguro de la explotación. 

 

LA REPRODUCCION DE LOS MASTINES 

Entre algunos ganaderos es muy valorado que los mastines nazcan en el monte, y sean criados 

por la perra sin ningún contacto con los ganaderos. Esta situación no es conveniente, primero 

porque la mayoría de los cachorros mueren, y segundo porque los pocos que consiguen 

sobrevivir tienen un carácter excesivamente esquivo, hasta con el propio ganadero.   

En estos casos la perra deja constantemente el cubil, para seguir a las ovejas o cabras, dejando 

a merced de los depredadores a los cachorros. Si consigue criarlos, les va moviendo 

constantemente detrás del ganado, dejándoles solos entre las escobas o bardales, no llegando 

la inmensa mayoría a criarse. 

Sin duda alguna, lo más conveniente es planificar el parto de la perra, para que esta pueda parir 

en torno a un mes antes de la paridera del ganado que va a guardar. Así se debe bajar a la perra 

a la cuadra donde después bajará el ganado. En un lugar apartado y seco, con un suelo de paja 

o heno, la perra puede realizar su parto con seguridad.   

Una vez que se compruebe que la perra esta preñada es necesario aumentar la ración de 

alimento que aportemos a la perra. Uno de los síntomas de enfermedad más característicos de  



    

 

 

una perra preñada, es si esta pierde el apetito durante la gestación, debiendo llevarla al 

veterinario cuante antes. 

Es necesario controlar el parto de los perros, pues se pueden producir complicaciones en el 

mismo. Así alguna de las más frecuentes son las obstrucciones del canal de salida o la mala 

postura de los cachorros. Nos daremos cuenta de estas complicaciones, si la perra realiza 

constantemente las contracciones del parto durante media hora, pero no vemos salir ningún 

animal. Normalmente los partos no duran más de cuatro o cinco horas, si vemos que el parto se 

alarga y la perra se agota, se estará produciendo algún tipo de complicación que tiene que ser 

valorada por un veterinario. 

Si existen complicaciones lo ideal es poder llamar a un veterinario, pero muchas veces con un 

guante de plástico largo desechable, y desinfectando el guante con un gel higienizante, se puede 

ayudar a colocar un cachorro que puede venir cruzado. 

Una vez concluido el parto con éxito, hay que estar atento a que alguno de los cachorros no se 

quede sin mamar. Especialmente en las perras primerizas, es común que no sepan reaccionar y 

algún cachorro pueda quedarse sin los primeros calostros, quedándose fríos y muriendo. 

Una buena medida para asegurar el mayor éxito es colocar una pequeña bombilla de calor o 

estufa colgante, que asegure una temperatura en torno a los 25 grados. Si la temperatura es 

mayor puede provocar que la perra se salga del cubil dejando a los cachorros solos. 

Es importante también cambiar la cama de la perra a los dos o tres días del parto, pues la perra 

casi no se mueve en estos primeros momentos y se juntan los restos de las parias con orines, 

provocando la proliferación de bacterias que puedan generar infecciones en los cachorros. 

Cuando la perra se levante hay que observar las heces, y los posibles restos y fluidos vaginales 

que todavía suelta la perra. No tienen que ser sucios, amarillentos u olorosos, pues nos estarían 

indicando una infección grave, que nos tiene que hacer llamar rápidamente al veterinario. 

 

¿PUEDE SER ATADO UN PERRO? 

No es conveniente atar un perro. Los animales nacidos y criados al aire libre, una vez atados 

sufren una gran ansiedad. Por eso es importante, que cuando son pequeños se acostumbren a 

una correa de paseo, y aprendan a ir de la correa, por si fuera necesario su captura para 

trasladarlo o desparasitarlo. 

 

LAS ENFERMEDADES DE LOS MASTINES. 

Como perros que son, los mastines tienen todas las enfermedades características de los perros, 

pero por su gran tamaño desarrollan algunas con mayor frecuencia. Las más comunes son: 

La Displasia. 

 

 



    

 

 

Es una de las enfermedades más comunes de algunas razas de perros, sobre manera en perros 

de gran tamaño.  Es una enfermedad que tiene un componente hereditario por lo que no deben 

reproducirse los animales que padezcan esta enfermedad limitante. 

Lo ideal era poder diagnosticar la enfermedad antes de que el perro se pueda reproducir, sobre 

los 12 meses, realizándole una radiografía donde se observe la cadera. 

Si observamos ejemplares afectados en la movilidad por la enfermedad, lo más conveniente es 

administrarles antiinflamatorios no esteroideos que disminuyan los dolores. 

 

La Torsión de estómago. 

Es otra de las enfermedades características de los mastines. Es una dilatación estomacal por 

gases que llegan a hacer que el estómago gire sobre si mismo, bloqueando la salida de los gases 

y líquidos, haciendo que el estómago se hinche de tal manera que cierren los grandes vasos 

sanguíneos, necrosándose la mucosa gástrica y llevando al perro hasta la muerte en pocas horas. 

Solo la rápida intervención con cirugía por parte de un veterinario puede salvar al perro.  Si 

observamos al perro jadeando, que no quiere comer ni beber, con el estómago hinchado e 

intentando vomitar sin conseguirlo, debemos llevarle lo más rápidamente posible al veterinario 

más cercano. 

 


